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00" J o d  Salcedo y Phrez de las Doblas, Jefe do1 Centro telegrifico de Madrid, en su natural nesto de bondad y de beatifica mansedumbre 
vista por nuestro notable dibujante, seaor Droado, en una de las ripidas y fiigaces visitas 

8 Bala santo vm6n su~le:bacer a la sala de aparalos. 
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. E s t á  demostrado q u e l o s  d i s cu r sos  
&ismitidos por radiotelefonia no llegan a 
~sibitar la sensibilidad de los oyentes. Per- 
k ihn  las palabras como una simple curio- 
d a d  cientifica, pero no vibran ante los 
apostrofes elocuentes del orador invisible. . .~ 

S i ;No van a escuchar, su deseo es unica- 
mente oir. 

Por otra parte, el orador, no recibe de 
a muchedumbre el reflejo psicologico de 
l a  sensación colectiva, que proporciona 
energías de palabra, de gesto y de accion. 
Es un orador sin publico, un ensayista par- 
lamentario en el vacio, que siente en su 
cerebro la expresion del fracaso. 

Entre el orador y los oyentes hay siem- 
pre un correlativo espiritual, un apuntador 
invisible e intangible que logra unir am- 
bas voluntades. 

Ningún maestro de la elocuencia que 
tenga la pretension de llegar al corazon de 
las muchedumbres, se valdrá de la radio- 
telefonia. El gesto y la accion, complemen- 
tos inseparables de la palabra, no son fa- 
ciles de transmitir a distancia. El gesto, 

. combinado con la mirada, es la demostra- 
cion de la frase, ésta sin aquél es como un 
árbol sin hojas. La persona ejerce tal in- 
fluencia sobre la voluntad colectiva que 
muchas veces nos domina la pasion de esa 
fuerza extraña, aunque el valor de la elo- 
cuencia fuese nulo en relacion con la idea 
expuesta. Por esta persuasión alcanza la 
frase hecha, el topico elocuente, un valor 
extraordinario como apuntaba el maestro 
Zozaya en una cronica reciente, señalando 
que el vulgo toma por ideas lo que unica- 
mente son juegos malabares de palabras. 

Si la radiotelefonia llegara a imponerse 
como depurativo para la sinceridad poli- 
tica, seguramente muchos de nuestros afa- 
mados oradores serian condenados al si- 
lencio, ya quesus gestos-cinceladores de 
la vibración espiritual-y sus acciones 
-expresiones de la energia - n o  podrian 
influir en la psicologia de las multitudes: 
fracaso completo de la elocuencia y de las 
rases hechas. 

Algunos saldrian vtint&osos con el pro-: 
greso inalambrico. El conde de Romano- 
nes no descubriria su oratoria de "sacacor-, 
chos" relacionada y armonizada c o n s u  
figura. , , 

Lerroux podria hablar en reaccionario 
sin sonrojarse ante el recuerdo,de aquellos 
'"jovenes bárbaros" que hubieran dado s u '  
vida por defender la del ex revolucionario' 
del  aral lelo. - 

El caudillo de Murcia, el inconmt'nsn- 
rdble don Juan. tan aventajado en con- 
qnistm c yunta mi en tos comolo era su ho- 
rnonimo en conquistar mujeres, expondria 
su pensamiento sin lucir los clásicos pan- 
talones de tablero de ajedrez, que han  de 
pasar, en su dia, al ropero ciervista, como 
la prenda más estimable del jefe poli- 
tico. . , 

Y como ventaja nunca pensada, seria 
para los tartamudos politicos, no resigna-, 
dos al silencio, en un pais donde tanto se 
habla. Sus defectos de voz los tomaria el 
publico por averias inesperadas en el trans- 
misor y la noticiaen la prensa haria resal-. 
tar que la cansa de la palabra entrecortada; 
y la silaba repetida habia sido por la mala 
disposicion del aparato. I 

A pesar de los inconvenientes que  la^ 
radiotelefonia pueda ofrecernos, ante la in- 
visibilidad del orador, es indudable que 
sus ventajas, relacionadas con la elocuen- 
cia politica, han de ser muchas, sobretodo,' 
si la medida se hace obligatoria para los' 
oradores que desde hace muchos años 
están repitiendo lo mismo. Para éstos la 
radiotelefonia equivaldria a u n a  impresión 
de disco gramofonico y podriamos utili- 
zarlo para ahuyentar el sueño o el abu- 
rrimiento. 

T a l  vez el Gobierno "encontrara el sus-. 
titutivo de la morfina y cocaina en los dis- 
cos parlamentarios o en los discursos radio- 
telefónicos. 

Todo es cuestión de "antena" y de pa- 
ciencia. 

ISAAC PACHECO 



111 Y ULTIMO 

La figura 12 muestra la disposición 
para la recepción, omitiendo la del sincro- 
nismo anteriormente explicarlo. Como to- 
das las escobillas (B.) a (B,,! estan sujetas 
en un brazo comSn, todos los segmentos 
de las coronas de recepción y de tradnc- 
ción son tocados al mismo tiempo por las 
escobillas; pero como en c:idii nueva revo- 
lución se transmite un nuevo signo, hay 

B,-Bg y conecta, por ejemplo, durante la 
primer<], tercera y quinta revolucion de las 
escobillas, los arrollamientos de los releva- 
dores Ri -Rv con la armadura del relevador 
de distribución, y durante la segunda, 
cuarta y sexta revolución, con los arrolla- 
mientos de los relevadores R, -R:; mientras 
que en el conmutador rotativo de arrolla- 
mientes un juego de relevadores está co- 
nectado con el relevador de distribución 
para recibir de la linea un signo (véanse 

que adoptar una medida especial para 
evitar una interrupción en el momento que 
se verifique la recepción y, por consecuen- 
cia, la traducción de los signos en tipos de 
imprenta. Para esto hay dos juegos de re- 
levadores, componi6ndose cada uno de 
cinco relevadores combinadores, Rl-Rg y 
Ri-Rv, cuyos arrollamienlos y armaduras 
estdn conectados con un conmutador rota- 
tivo de los arrollamientos y armaduras. 
Este conmutador rotativo tiene la mitad 
de la velocidad del brazo portaescobillas 

en la figura 12 las armaduras RI-Rv), las 
correspondientes armaduras estAn conec- 
tadas en el conmutador de éstas con con- 
tactos aislados. Durante la siguiente revo- 
lución las emisiones se reciben par el juego 
de relevadores Ri-R.-,, y durante la misma 
revolución las armaduras del juego de re- 
levadores RI-RV estin conectados con las 
coronas traductoras, y la sedal telegrafica 
recibida por este juego de relevadores du- 
rante la pasada revolución se imprime. 
Estos dos juegos de relevadores cambian 



alternativamente sus funciones a cada re- 
volución, porque durante u n a  de ellas un 
juego de relevadores recibe las seiiales de 
la linea y,el otro juego de relevadores tra- 
duce las señales recibidas durante la revo- 
luci6n pasada. La bateria de la linea carga 
despues dccada revolucibn el condensa- 
dor (KJ por una resistencia.(wi4) y un cor- 
to segmento en la corona traductora (S->); 

que adelanta la cinta de  papel, no traba- 
jando la palanca (H). La bateria excita el 
electroimán para el arrastre de la cinta de  
papel por una resistencia ( w ~ )  cuando la 
armaduci del relevador polarizado de in- 
terrupción estA en la posicion "abierta". 
Cuando la armadura de este relevador está 
en la posicion "cerrado", el arrollamiento 
del electroiman de arrastre del papel esta 

la corriente de descarga, pasando por el 
arrollamiento del electroimin, atrae su ar- 
madura con un movimiento tan brusco y 
momentáneo, que, no obstante la gran ve- 
locidad angular de la rueda de tipos, estos 
se  imprimen claros y exactos. 

Durante el periodo de carga del con- 
densador (Kn) se adelanta la cinta de pa- 
pel por medio de una excentrica (E) que 
está sujeta al eje principal (W) y por un 
juego de trinquetes (K) y (W) combinado 
con la palanca (H) (fig. 13). Durante la 
excitación del electroiman se encuentra in- 
terrumpido el trabajo de la excentrica (E),' 

e n  cortocircuito y f u e r a  d e  funciona- 
miento. 

El arrollamiento (uz) del relevador de 
interrupcion recibe corriente de diferentes 
direcciones, segun la llave interruptora 111, 
se encuentra e n  la posicibn cerrado o 
abierta para interrumpir o no el avance del 
papel. La rueda de tipos tiene dos hileras: 
una que corresponde a letras y la otra a 
cifras y signos; el electroimán de  cambio 
desplaza la rueda sobre su eje de tal 
modo, que la hilera de letras o de  signos 
se encuentra sobre la  cinta de papel cuan- 
do la señal o seiiales correspondientes lo 



requieran. El electroiman de cambio recibe 
s u  corriente de excitación de la bateria por 
la armadura y el contacto "cifras", de un 
relevador de cambio polarizado regulado 
a la indiferencia. Los dos segmentos 2 y 4 
d e  la corona traductora (Sl), que corres- 
ponde a los blancos de letras y cifras, no 
están conectados directamente con el co- 
rrespondiente contacto (rl) del relevador 
traductor (Rl), sino por la intercalación de 
los arrollamientos (ua) (u4) del relevador 
de  cambio y el arrollamiento (ul) del rele- 
vador de interrupción (fig. 13). Cada com- 

la corriente de descarga del condensador 
(K,,) al recibir la señal "Alto". Para lo mis- 
mo esta previsto un relevador de interrup- 
c i h  de la impresion, que esta conectado 
por una resistencia intercalada (q,) con la 
baterui, estando la armadura del relevador 
de interrupción eu la p o s i c i ~  "abierta'. 
Estando el arrastre del papel interrumpido, 
este relevador desconecta el segmento 2 
de la corona (Sj) del correspondiente con- 
tacto (rj) del relevador, y asi evita la exci. 
tación inútil del electroimau impresor, por- 
qne la señal de regulación esta r ec ib ih  

binación de blanco que se traduce conecta 
no solamente la armadura del relevador 
de  cambio con el contacto correspondien- 
te, sino, además, la armadura del releva-. 
dor de interrupción en la posición "cerra- 
da". Si despues de haber transmitido una 
serie de telegramas el arrastre del papel se 
interrumpe, poniendo el interruptor rever- 
sible 111 en la posicion "abierta", a la ]le- 
gada de la primera serial de cifras o letras 
se pone automáticamente en marcha el 
arrastre de la cinta de papel sin ninguna 
intervención por parte del telegrafista. En 
una forma parecida, el timbre avisador 
"Altu" esta conectado en el circuito de co- 
rriente por el segmento l de la corona (S,), 
previsto para ese fin. El mencionado tun- 
bre avisador obra en ciertos intervalos por 

dose duraute los intervalos &que no se 
cursa servicio telegráfico. 

S6 cmsideró aceptable, para el caso en 
que fuese necesario, que el receptor hicie- 
ra, al mismo tiempo que imprime los tipos 
de las señales telegraficas, otra cinta per- 
forada correspondiendo a las mismas com- 
binaciones recibidas. Para obtener este fin 
se conecto en el circuito de los segmentos 
cortos de la corona (Ss) otro juego mas de 
cinco relevadores (TI) hasta (TJ (fig. 14). 
Las armaduras de estos cinco relevadores 
se ponen durante una 1evoluci6n en las 
mismas posiciones que las de los releva- 
dores de recepcion y de traduccion. Las 
corrientes de trabajo, correspondie%do a 
las perforaciones en la cinta transmisora, 
conecta las correspondientes armaduras de 





los relevadores TI-T5 con sus correspon- 
 dientes contactos t&: un instante despues 
.de haberse puesto en su lugar la armadu- 
,ra del último relevador (RJ, el colector de, 
.arrastre, calado en el eje principal, esta- 
blece el siguiente circuito: polo negativo 
d e  la bateria, interruptor reversible, anillo 
.(Sd, escobillas (BJ, (B1J y (Bll), segmen- 
to rayado del anillo (Sll), armaduras de 
los relevadores Tl-T$ de perforacion, polo 
positivo de la bateria. La corriente para las 
perforaciones se interrnnipe antes que el 

sistema es sumamente simple; se conviene 
previamente, por medio de un aparato 
Morse auxiliar, el número de signos por 
minuto a que va a trabajar, $ se pone en 

'marcha el t~ansmisor y receptor moviendo 
la llave interruptora que pone en marcha 
los motores. Se nmeve a mano la resisten- 
cia de corredera, colocada al lado del mo- 
tor, hasta que el taquimetro marque la ve- 
locidad convenida, y, en seguida, se ve en 
el receptor el regulador automatice mo- 
verse de un lado a otro buscando la posi- 

. 

segmento 1 de la corona (S8) vuelve a ha- 
ce~contacto. 

Despues que las combinacioues de los 
agujeros, Correspondiendo a la señal trans- 
mitida, se han perforado en la cinta de pa- 
pel, el anillo (Slo) excita al imán (TM),.de 
progresión del papel. 

Todos los esquemas ultimamente ex- 
plicados, están combinados en el esquema 
;general de la figura 15. 

La figura 16 muestra el receptor listo 
para el servicio, y las 'figuras 17 y 18 si11 
las tapas protectoras; en ambas están se- 
fialadas las [partes más salientes del apa- 

' rato. 
En la ,prActica, el funcionamiento del 

%ion de sincronismo, procurando limitar 
sus 'movi~nientos por medio ,de aquella re- 
sistencia de corredera. Un minuto basta 
para esta primera operación. En seguida 
se coloca la cinta preparada hajio la robus- 
ta tapa.que la retiene en el transmisor y la 
emisión está en marcha. En el receptor se 
vera, al principio, aparecer el signo de sin- 
cronismo (que es emitido automáticamen- 
.te antes de la colocación de la cinta per- 
forada) para aparecer  en seguida los tele- 
gramas, que un solo ,funcionario puede ir 
pegando, y los entrega a un segundo que 
hace su registro o intervención. 

En España las instalaciones ensayadas 
se montaron en duplex. El sistema duplex 





empleado corresponde al tipo diferencial, 
que como es sabido presenta innegables 
ventajas,sobre el dúplex puente. La mesa 
dúplex lleva, además de sus elementos 
peculiares, una instalacih Morse auxiliar 
para el cambio de observaciones previas 
que es preciso cambiar entre los colatera- 
les para los equilibrios del duplex, veloci- 
dad a marchar, etc., etc. 

La lucha entre los sistemas múltiples y 

de nacionalidades ha sido mezclada, agra- 
vándose notablemente por 10s residuos de 
la Gran Guerra. Ha de ser preciso que pase 
un cierto tiempo para que, al desaparecer 
estas fortuitas causas, vuelva la discnsibn 
a su cauce normal y puedan tenerse en 
cuen ta  s d o  los fundamentos técnicos, 
como base de la controversia. 

En tanto se despeja el ho~izonte, y te- 
niendo bien marcado su campo de acción 

automáticos es más compleja; no se ve cla- 
ramente a quien ha de corresponder la 
victoria, si bien parece alcanzar el múlti- 
ple, en estos últimos tiempos, mayor nu- 
mero de adeptos, por aparecer algunos 
inconvenientes en lo s  autom~ticos; sin 
embargo, de estos salva gran parte de los 
inconvenientes, segun las pruebas que ya 
hemos verificado el Rápido que hemos 
descrito. No obstante, las discusiones son 
cada vez más vehemente, ya que ahora, 
no solamente intervienen las razones t 6 ~  
nicas y económicas, sino que la cuestion 

10s multiples y 10s automáticos, España, 
sin abandonar la explotaci6n y perfeccio- 
namientk del múltiple Bandot, se lanza a 
los ensayos de los sistemas automhticos 
para adaptarlos a las necesidades, cada 
dia más crecientes de nuestTo tráfico, que 
exige estos modernos medios para la co- 
municación escrita, al igual que las comu- 
nicaciones habladas están siendo conquis- 
tadas por los automáticos telef6nicos. 



' 1 
Conferencia internacional de radiocomunicación 

Laconferencia preliminar para un acuer- 
do internacional sobre radiotelefonia tuvo 
lugar los dias 22 y 23 de abril último en el 
pala& Eynard de Ginebra. 

, , 
ElSr. Rambert, presidente de la Socie- 

dadi.radioelectrica suiza,explica el objeto 
de es t i  conferencia previa. Los importan- 
tes progresos de la radiotelefonia exigen 
imperiosamente acuerdos internacionales 
sobre las longitudes de onda, un idioma 
auxiliar y la institución de un Centro euro- 
peo de estaciones emisoras. 

La asamblea elige presidente al sefior 
Isbrückert, ingeniero dela Compañia Bell, 
delegado de la Sociedad radiotelefónica de 
Holanda y de la estacion de Amsterdam. 
Pronuncia un interesante discurso-en es- 
peranto respecto al desarrollo del Broad- 
canting y a las contrariedades que impi- 
den la emision de conciertos y discursos. 

El Sr. Reut, presidente de la secciónde 
Ginebra del Radio-Klub suizo, presenta 
una proposición que ha de servir de base 
a las discusiones y defiende la cuestión de 
los aficionados, cuyos experimentos han 
desarrdlado mucho la radiot'elefonia.. El 
Sr. Privat, miembro del Comitk juridico in- 
ternacional de radiocomunicAción, habla 
de la organización, internacionalmente con- 
siderada; de las estaciones radiotelefónicas 
respecto a las horas de emisión y defensa 
de los intereses comunes. 

En una segunda sesión se promueve 
viva discusión sobre la separación de las 
longitudes de onda. Los delegados suizos 
y franceses, generalmente, hablaban fran- 
ces; pero la mayoria de los técnicos de los 
demás paises hablaban esperanto. Princi- 
palmente tomaron parte en la discusibn los 
Sres. Rambal, Dufour, Rambert, Kreuz, 
Boni, Stromboli y Calame, del Ministerio 

de Correos y Telegrafos de Suiza, y, final- 
mente, fue aceptada la siguiente decisi6n: 

'La Conferencia previa para un acuer- 
do internacional sobre radiocomunicación. 
reunida en Ginebra los dias 22 y 23 de 
abril de 1924: 

.Considerando que el convenio de Lon- 
dres, de 1912, y el de Washington, de 1920, 
no bastan ya en cuanto a las necesidades 
presentes y contienen graves defectos al 
considerar la gran evolucibn de la radiote- 
lefonia desde entoncesacá, expresa su de- 
seo de que se celebre pronto una nueva 
conferencia intergubernativa, cuyos fines 
sean corregir aquellos defectos y dar a la 
radiotelefonia la posibilidad dedesenvol- 
verse, lo más libremente posible, en inte- 
rés de la cultura popular, de la información 
universal y del arte en general. Y reco- 
mienda: 

1 ." Que ciertos campos de longitudes 
de onda sean exclusivamente reservados 
a las emisiones radiotelefónicas y que sean 
claramente distintos de los usados parara- 
diotelegrafia. 

,2.' Que en con~pensación del impor- 
t ahe  auxilio de los aficionados, que hacen 
evolucionar mucho la radiotelefonia, sean 
considerados sus derechos y que ciertos 
campos de longitudes de ond- a sean reser- 
vados a sus experimentos. 

"3." Que el uso de las ondas amorti- 
guadas sea limitado exclusivamente a la 
emisión de las llamadas de socorro de los 
barcos y a las emisiones de hora. 

,4.¡ Ruega a la Liga de las Naciones y 
a la Unión Telegráfica Universal que hagan 
lo posible para la celebración de tan nece- 
saria conferencia, si es posible universal, y 
si no, por lo menos, europea. 

"Invita a todas las organizaciones ra- 



.diotelefónicas a crear un movimiento de 
opinión pública y a enviar peticiones a sus 
Gobiernos para que estos aceleren, en Gi- 
nebra y en Berna, la Convocatoria." 

Después, la Conferencia estudia la se- 
gunda parte del orden del dia, esto es, el 
empleo de la lengua auxiliar esperanto en 
'las emisiones internacionales. El señor 
Edmonds, delegado ingles, anuncia que la 
Compañia de Broadcasting britanica ha 
empezado a usm el esperanto, por ejem- 
plo, en la propagación en Europa de la 
traducción del discurso del rey sobre .la 
apertura de  la exposición imperial. SegSn 
datos presentados, se oyeron últimamente 
unas cuarenta emisiones en lengua espe- 
ranto, verificadas por las grandes radioes- 
taciones de las siete naciones siguientes: 
Estados Unidos, Rusia, Canada, Gran Bre- 
taña;Checoeslovaquia, Francia y Suiza. 

El Sr. Pitlik y el ingeniero Scholze, de- 
legados checoeslovacos, exponen c6mo la 
oficina ministerial de turismo y las feiias- 
muestrariosde su pais hacen propaganda 
e n  el extranjero por medio de emisiones 
e n  lengua esperanto. El coronel Hilfikes, 
del Cuerpo de Ingenieros militares de Sui- 
za, y el ingeniero italiano Leonello Boni, 
¥que no hablan espeianto, manifestaron su 
Àadmiración en vista de la facilidad con que 
s e  llevaba la discusiónpor medio de esta 
lengua entre los delegados de diversos 
paises, y aprobaron en todo la siguiente 
proposición, que fué unanimemente vota- 
d a  después de leerse algunas cartas de 
Compañías radiotelefónicas de Francia, In- 
glaterra, Alemania, Italia y Gbecoeslo- 
vaquia: 

"Considerando que la radiotelefonia di- 
lunde la palabra humana por encima de 
las fronteras y tropieza con la diversidad 
de lenguas, opina que urge y es necesario 
el  uso de una lengua' internacional en las 
emisiones que alcancen a distintos paises. 

.Felicita a las estaciones que han em- 
pezado a usar emisiones en lengua espe- 
ranto en Europa $ América o a lasque ve- 
rifican cursos de esta lengua. 

"Recomienda a todas las estaciones 
hagan, por lo menos una tarde por sema- 
na, en dia fijo, una pequeña emisión en 
idioma esperanto, y a ser posible, den un 
curso de este idioma, puesto que se ha 
-probado que es muy fácil de aprender, que 
se'oye con mucha claridad y que lo poseen 
un número suficientementegrande de oyen- 
tes de todos los paises." 

La tercera sesión se celebra el mierco- 
les por la tarde, dia 23, y tras un informe 
del Sr. Ramhert se vota una proposición 
que dice: 

"La Conferencia confia a su presidencia 
la designación de un Comité ejecutivo pro- 
visiond, cuyo fin sea establecer una.enti- 
dad internacional de radiotelefonia y tam- 
bien asociar para siempre a las estaciones 
emisoras, a las Compakiias y a las revistas 
radiotelefónicas por medio de un Centro en 
Ginebra, ciudad donde reside la Liga de 
las Naciones." 

Luego continúa la discusión, en espe- 
ranto, sobre el v:ocabulario técnico interna- 
cional de radiotelefonia, y el delegado 
chino Won Kenn combate la introducción 
de palabras innecesarias, como broadcas- 
fing, porque todas las lenguas, incluso el 
esperanto, contienen las raíces necesarias 
para componer la palabra adecuada. El se- 
ñor Calame aprueba este punto de vista en 
cuanto a la lengua francesa y dice que al- 
gunas Sociedades suizas han propuesto 
a su administración la  palabra radio- 
difusibn. 

Un periodista polaco que asiste a la 
conferencia se queja de la absoluta prohi- 
bición del uso particular de la radiocomu- 
nicación, hasta en la recepción por los afi- 
cionados, que existe en algunos paises, 



como en Polonia. La Conferencia vota por 
aclamación un ruego a la presidencia para 
que dirija; instancias a los Gobiernos que 
han ordenado esta prohibición. 

El presidente clausura la Conferencia a 
las dieÀ'y siete y media, felicitando a los 
delegadkpor la labor realizada, que es de 
gran importancia para los progresos de la 
radiotelhonia. .:, 

'Da Interligilo de 1' P. T. T. 

("El lazo de unión entre los iunciona- 
rios de Correos, Telégrafos y Teléfonos", 
revista profesional redactada en esperanto, 
que se publica en Paris con la colaboraci6n 
de colegas nuestros de todo el mundo.) 

Por la traducci6n, 

F. S O L E R  VALL.S 
l e f e  de  Telegrafos de Valencia 

C H I S P A Z O S  
-¿Qué tal, Perulez? 
-Tirandillo, Martinez. 
-Chico, me he montado una radio que 

es un prodigio. 
-Yo también tengo un receptor mara- 

villoso. No pierdo un concierto. 
-Yo oigo a Londres. 
-Yo a Leningrado. 
-También yo. Y a New-York. 
-Hasta creo haber recibido señales de 

Marte. 
-¡Estoy divertidisimo! 
--Yo encantado. 

Perulez ante una mesa. siete u ocho 
libros de T. S. H. enfrancés, inglhs y turco 
y veinte mil chirimbolos de tres perras 
chicas 

-¡Nada, ni golpe! ¡Estoy desesperado 
¿Cómo se arreglara Martinez para oir? 

Martinez ante una mesa, etc., etc. 
-¡Ni palabra! ¡Estoy aburrido! ¿De qué 

medios se valdrá Perulez? 

Al día siguiente y en los sucesivos. 
-Yo oigo a Londres. 
-Yo a Leningrado. 
-Estoy divertidisimo. 
-Yo mds encantado que nunca.. 

(Se repiten las escenas de la desespe-- 
racibn y el encanto.) 

* * *  
- ¿Te han puesto la fóuica? 
-SI, y esuna murga.,lEsta instalación 

estaba mejor antes! 
-Hombre, la "sin-fónica" no es una 

murga.  naturalm mente! 
* * * 

-Llame usted alos rnecanicos que es- 
tarán en ese lado "izquierdo" reunidos en 
amistosa "peña". 

-¡"Santa María"! ¿Cuáles son? 
-¿No los conoce? Es uno Rodriguez, 

"rubio"; otro, Garcia, "moreno", y aquel 
otro "calvo" que tiene unos "ramos" y est& 
algo "prieto". 

-[Ah! Ya se dónde "estána. 
* * * 

-Firme usted esta lista, suscripción a 
favor de N. 

-Ya esta. 
-Firme esta otra, pidiendo una junta. 
-Firmada. 
-Esta otra, homenaje a don Recaredo 

que se jubila. 
-Hecho. 
-Está protestando de ..... 
-Y ¿diga usted? En alguna nominilla 

de.festivas ¿no podría firmar también? 

FIGARITO 



DEL 

CUERPO DE TEIIE~MFUS 

Ha sido nombrada la Comisión que ha de 
entender en el problema telefónico de  Espada. 
Este solo hecho basta para que tributemos 
nuestro iiplauso al Directorio militar. Era ya 
realmente imposible continuar como hasta 
aqui en esta rama importantisima de  la Tele- 
comunicaci6n. El clamor de todo el pais, soli- 
citando una perfecta y rapida comunicacion 
telefdnica, requería una atencidn inmediata, 
urgente, inaplazable, y a ella parece ser que 
se encamina el Directorio militar. Los pue- 
blos pequeños, enclavados en llanuras iridas 
e inacabables, agostadas bajo el sol impio del 
verano o sepultadas bajo la nieve en invier- 
no, exigían, con imperativo categorico y jus- 
tisimo, la instalacion del telhfono. Las gran- 
des ciudades reclamaban asimismo la mejora 
de  sus redes urbanas entregadas a un mercan- 
tilismo torpe y mal entendido, que ni com- 
prendia sus propios intereses ni interpretaba 
las necesidades del pfihlico. Y todos, grandes 
y pequedos, suspiraban por la  comunicaci6n 
interurbana, la que uniera entre si el pueblo 
con la aldea, la aldea con la capital, la capital 
con la Corte. Y despuks de muchos, muchisi- 
mos años de clamor e s t W  en el que ya la 
desesperanza comenzaba a dar sus frutos, pa- 
rece ser que la solución se vislumbra ahora. 
Nunca sera tarde si la dicha es buena. 

~ Q u 6  soluci6n presenta la Direccl6n general? 

Permitanos la censura que le dirijamos un 
respetuoso ruego. No queremos salimos, al 
analizar este imoortantisimo nroblema, de los 

limites señalados por una serena discusion 
teorica. No desconocemos los respetables in- 
tereses que han llegado a ponerse en juegoen 
esta cuestion representados en diversos pro- 
yectos elevados al Directorio, y cuyo estudio,- 
compulsa y analisis, ha de constituir el princi- 
pal trabajo de  esa Comisión. Nosotros, por. 
nuestra parte, hemos de defender en este mo- 
mento, y desde estas columnas, los intereses 
del Cuerpo de Telkgrafos, no enfocandolos 
desde un punto de  mira particular y egoista, 
sino desde objetivos mas altos y nacionales. 
Por ello nos permitimos rogar admita la ex- 
posicion completa de nuestra teoria, con ob- 
jeto de que el razonamiento aparezca con 
toda claridad; habida cuenta, naturalmente,. 
de que no hemos de estampar censuras ni 
quejas contra nada ni contra nadie, sino a lo 
sumo, alguna que otra sincera lamentacion. 

Como decimos mas arriba, sabemos que se 
han presentado varios proyectos al estudio de 
laComisión. Ello nos parece admirable, toda 
vez que significa vigor, energia, vida pronta a 
manifestarse en beneficio del país. Pero pre- 
guntarnos ahora: ¿de quihnes son esos pro- 
yectos? ¿De donde han nacido? Ninguno se- 
concibio en España; ninguno representa el 
interhs del Cuerpo de Telhgrafo? ¿Y no diji- 
mos muchas, muchisimas veces, que el proble- 
ma vital de  nuestra Corporacih era ese pre- 
cisamente, precisamente el de  la Telefonia?' 
Antaito, en dos ocasiones: e n  1917 y en 1921, 
el Cuerpo de Telkgrafos realizo moiu propio, 
sin que nadie se lo pidiera, el estudio de  dos 
proyectos diferentes, que en aquellas repeti- 
das ocasiones podian simbolizar, si no el m&-- 



t imum de las aspiraciones nacionales en"tele- 
fonia, un punto de origen o de  partida para so- 
lucionar poco a poco el problema, l".a iendo. 
compatibles aquellas necesidades nacionales 
con las posibilidades econbmicas del Estado. 
Benefic&ase el país, beneficidbase el Esta- 
do, be$efici&base Telbgrafos. Y, sin embargo, 
aquellos.proyectos se archivaron sin estudiar- 
s e  casi en el mas obscuro rincón. ¿Causas? De 
todas hiibo. De una parte, que a aquellos po- 
liticos:deentonces no les cabia en la  cabeza 
q u e  l&,te\efonta pudiera constituir un proble- 
ma; de'dro lado, el coste de la  obra a realizar, 
y ,  por Sltimo ..., que a las empresas concesio- 
"arias de entonces no les c0nvenia la reali- 
zacion de  aquellos proyectos que no se amol- 
daban a sus pretensiones. 

Todavia en 1922 se hizo un nuevo intento 
La explotaci6n por el Estado de la red de 
Barcelona puso de  manifiesto claramente los 
inconvenientes que ofrecia la legislacibn vi- 
gente para una explotación de esta indole. 
Y entonces se redactó un proyecto de autono- 
mia administrativa para estos servicios. ~Nun- 
ca se hiciera! La sola enunciacibn del tema 
asust6 a todo un Consejo de Ministros. ¡La 
sacrosanta ley de  Contabilidad1 Contra ella 
iba precisamente aquella proposicibn; es decir; 
contra ella. no. sino contra la interoretacibn 
mezquina y pobre que se le daba en muchas 
ocasiones. La ley de  Contabilidad tiene un 
gravisimo defecto de origen: el de considerar 
iguales, absolutamente iguales, todos los ser- 
vicios pSblicos. Para ella son idbnticas las 
explotaciones de un ferrocarril, de  una carre- 
tera, de  un puerto y de  un tel6fono; viene a 
ser como una librea que se impusiera a todos 
esos servicios sin tomarles previa medida, y 
que, como es natural, ni por casualidad cae 
bien a ninguno. Pues ni a evitar estos defectos 
con unas leves aclaraciones se avinieron los 
poltticos. Claro está que todavia las Compa. 
nias seguian empujando ... amen de  algún que 
otro telegrafista que opinb de  todo esto al dic. 
tado y sin entender lo que decia ni lo que co- 
mentaba. - 

Aqui terminaron todos los intentos que 
Telbgrafos hizo para resolver el problema te- 
lef6nico. Y este fue su gran error. Porque ese 
iub precisamente el momento en que, fuera 
d e  nosotros, comenzb a estudiarse con interbs 
'v curiosidad. ~ P o d r a  alctin telegrafista decir. 

Directorio le coge de sorpresa? Si de  algo nos 
extrariamos nosotros es de lo que ha tardado. 
Todos sahiamos que este momento de hoy se  
acercaba a pasos agigantados. Y cuando uos- 
otros, pigmeos, tenlarnos la evidencia de  que 
nadie nos escucharia, entonces hacíamos pro- 
yectos; hoy, que el problema viene desde 
fuera planteado con enorme fuerza, he aquí 
que la Corporacibn no presenta ninguno, por- 
que no lo tiene. No echemos a nadie las cul- 
pas: a todos alcanza la responsabilidad. Pero 
de  la misma forma que antano, sin que se pre- 
cisara orden niindicacion alguna de~~ob ie ino ,  
se confeccionaban orovectos en la Direccion . " ~- 

general, tambibn pudo ahora elaborarse otro. 
Si quien puede y debe contestarnos quisiera 
hacerlo, le preguntariamos: /por que no SI, ha 
hecho? Aunque las iubilacionrs eslbn ~ r h x i -  . . 
mas, mientras M a s  no llegan, hay que des-, 
empeílar los cargos. No decimos más. 

El Cuerpo esti donde estaba 

Como el que mas, lamentamos que en este 
momento en que un Gobierno solicita proyec- 
tos, falte el proyecto coiporativo;el nuestro, 
el que no debiera faltar. Nadie más indicado 
que el Cuerpo de Telhgrafos para ello; y nadie 
tome a inmodestia nuestra &everaci&, que, 
en fin de  cuentas, los demis orovectos. hechos . . 
o inspirados por telegrafistas están. 

La gran dificultad que ahora encierra el 
problema de  la telefonia en Espana, estriba 
en que por haberle desatendido demasiado 
tiempo, adquiere de repente caracteres agudi- 
simos. La Comisibn advertira ahora cbmo te- 
niamos razón sobrada cuando, desde hace 
muchos anos, seílaldbamos las trabas que nos 
ponta la ley de Contabilidad y cuando de- 
ciamos que el reglamento telefonico vigente 
era otro obstaculo insuperable. Es preciso dar 
moldes nuevos; urge derribar en absoluto 
todo lo viejo, lo carcomido, lo rutinario. Y lo 
primero que se precisa para ello es una ley 
telefbnica, al igual que la hay en muchos 
paises; pero una ley telef6nica amplia, com- 
prensiva, capaz de abarcar todos los extremos 
necesarios para un buen servicio.  cuáles 
deben ser &tos? 

En realidad, debálense ahora dos grandes 
problemas, a saber: 

1.O Liquidacibn de todo lo existente; es  
decir. redes urbanas e interurbanas en ooder 

0 , 
s i n  negar la evidencia, que esta decisibn del de  empresas y Estado. 



2.' Rbgimen de  construcción. 
Nada decimos de  la explotación, porque 

hasta ahora, afortunadamente, parece seguir 
siendo criterio gubernamental que esta se  ve- 
rifique por el Estado. Descartado este extre- 
mo, sumamente interesante, el problema se 
subdivide en estos dos tbrminos: 

l." ¿Debe realizar la construcción el Esta- 
do, o una empresa privada? 

2.' ~ Q u b  limites debe alcanzar la cons- 
trucción? 

Para nosotros, como telegrafistas, el pro- 
blema no ofrece ninguna duda. La totalidad 
de  la empresa debe acometerla el Estado, 
tanto en la construcción como en la explota- 
ción. Ya sabemos que se  nos dira que carece 
d e  los medios económicos para acometerla; 
pero a eso responderemos que tal dicho no 
pasa de  ser uno d e  tantos tópicos circulantes, 
sin el mas leve fundamento. Poroue si el Es- 
tado, en el caso de  ceder la construccibn, va a 
tener que abonarla antes o despu&s, a mas de  
un interbs crecido, ~ q u b  mas le importa des- 
embolsar el dinero previamente y realizarlo 
todo por su cuenta? La sociedad A o B que 
construya, exigir6 el pago d e x  millones; pues 
planteemos el problema al revbs, desembolse 
el Estado esos x millones de  una vez-acu- 
diendo al emprbstito si fuere preciso - y haga 
61 la obra. 

Aqui es donde sesiente por vez primera la 
necesidad d e  esa ley telefónica a que nos re- 
ferimos. Porque, para hacer esto que indica- 
mos, se precisa crear primero el organo que 

1. administre ese capital que se va a poner en 
sus manos y despu6s concederle una amplisi- 
ma libertad. Libertad esta, naturalmente, que 
no ha de referirse exclusivamente a la cons- 
truccibn, sino a la explotación en todo mo- 
mento; y para todo ello se  precisa esa ley que 
solicitamos. Constituir�s la primera obligación 
de  esa entidad oficial la incautación de  todas 
las redes urbanas y de  la interurbana, para 
dedicarse inmediatamente a la reforma y me- 
jora de ambas. 

Viene a continuación el problema de  de- 
terminar la amplitud que debe darse a las 
construcciones nuevas. En este punto somos 
radicales. Creemos que cuanto mayor sea la 
Óbra mejor sera. Conocedores del problema, 
sabemos lo equivocada quees  la solución de 
ir acometiendo las construcciones poco a po- 
co, am6n de  que es lo que mas caro cuesta y 

lo que mas desprestigia. Ello equivale a tener 
que estar planeando las ampliaciones telefbni- 
cas cuando apenas se ha empezado a construir 
la red primitiva, Y a estar afladiendo constan- ~. 
temente en las redes parches, postizoi y re- 
miendossin plan, metodo ni orden. En telefo- 
nia urbana deben planearse las construcciones, 
para las necesidades de  dentro de  veinte anos. 
Snica formade estar siempre a cubierto d e  
eventualidades; en interurbana, no debe rega- 
tearse el telefono a pueblos que tengan mas 
de  1.500 habitantes. Esto sin contar con- que  
hay que ir rapidamente a solucionar ¡as comu- 
nicaciones-tipo Cddiz-Barcelona y Murcia- 
Coruña, pues es hoy verdadera vergüenza no- 
servirlas, ademas de  que conviene pensar en 
enlazar telefónicamente Madrid con Ceuta,Te-. 
tuan, Canariasy Baleares. 

Porque este punto concreto de  la telefonia 
interurbana es sumamente interesante y en 61 
no se ha fijado la opinión. Un excesivo espi- 
ritu mercantilista- d e  un mercantilismo de. 
perra gorda-iia desatado las pasiones cerca 
de  las redes urbanas, y dando de  lado a la co- 
municación interurbana, desatiende esta, tan 
necesaria o mas que la otra y ademas s-u com-. 
plemento y estimulo. Necesario es, sin duda 
alguna, conseguir que Madrid y Barcelona al-. 
cancen los 80 ó 90.000 abonados que les co-, 
rresponden con arreglo a cualquier estadistica 
europea; .-'pero no es tambien necesario con. 
seguir queuna conferencia entre ambas capi- 
tales tarde en su celebracian media hora como. 
miiximum? 

¿Y no sera, quizb. la mejor manera de. 
alcanzar aquellas cifras de  abonos dar a 
los abonados la seguridad en la rapidez de, 
sus conferencias interurbanas? Y claro esta, 
por otra parte, que creemos absolutamente 
necesario extender la comunicación interur- 
bana por todo el pais, sin limitarla a las pn-- 
blaciones donde el negocio-si es que debe- 
mos considerar los servicios desde tan estrca- 
cho punto de  vista - es clar'simo, sino, como 
hemos dicho anteriormente, planteando las. 
construcciones a veinte anos fecha. ¿Que esto 
es lujo? No; en modo alguno.Es, sencilla- 
mente, resolver los problemas librandose del 
ahogo del momento y hacer compatibles los, 
intereses del pSblico con los del Estado; pues. 
-volvamos a repetirlo-es infinitamente m& 
caro montar ahora 30.000 nSmeros en Madrid, 
para anlpliar dentro de dos anos 20.000 mis- 



y a los cinco aitos otros veinte mil, que mon- 
tar los 70.000 de una vez. 

Con esto, y muy someramente, hemos in- 
dicado nuestra opinibn acerca de  los extre- 
mos mas importantes; es decir, quien debe 
ejecutar las obras (el Estado) y limites de  la 
constrnccion (los maximos). 

:L. 

UnÈ comntirios 

,Desgraciadamente, debemos reconocer 
quexlas aguas no caminan por estos cauces 
que: seaalamos de que sea el Estado el que 
construya y el que realice totalmente la obra 
d e  telefonia. Si hoy el Estado quisiera in- 
cautarse en un solo dia del servicio ferro- 
viario, por ejemplo, es  evidente que carecia 
del órgano adecuado a la funcibn; pero para 
esta obra de  telefonia el Estado posee el br- 
.gano justo y preciso: el Cuerpo de Telbgrafos. 
Claro esth habria que acudir rhpidamente 
a niod ficar la estructura de la narte de aanbl 
que se encargara de  ese servicio; seria necesa- 
rio especializarlo en esta rama, teniendo pre- 
sentes los modernos adelantos de  esta cien- 
cia, que, oficial y prhcticamente, nos son des- 
conocidos: seria menester, por ultimo, tras 
realizar una escrupulosa selección, dar una 
organizacibn especial y única, absolutamente 
distinta de la actual, ai personal que trabajase 
en telefonia y a los servicios, 

Transplantar a una organización nueva- 
que desde el primer momento debe ser mo- 
delo de modelos, de iniciativas, de entusias- 
mos-todos los vicios enormes y garrafales de 
nuestra organizacibn actual, equivaldria a 
matar aquella desde su origen. /Concibe na- 
die el bxito de  estos servicios si a su frente se 
pusiera la misma cabeza corporativa que hoy 
nos rige? Supongamos que a nuestros jefes 
actuales se les encargara de todas estas inno- 
vaciones: el fracaso seria evidente. No por 
falta de capacidad-que no vamos a discutir 
ahora-sino por falta de  fe, por carencia de  
energias, por ausencia de  estimnlos, por no 
existir arriba el sano y sacrosanto espiritu 
corporativo mas que muy levemente. De aqui 
que estimemos indispensable, absoluta y to- 
talmente imprescindible, la mas amplia auto. 
nomla administrativa, acompaaada de aque- 
lla otra autonomia de organizacibn que pu- 
siera los cargos, no en poder de la antigiie. 
dad, sino de la capacidad, fuere cual fuere la 

edad o la categoria. Seguir, en una palabra, 
los mismos procedimientos que emplean las 
empresas particulares. 

Hemos senalado nuestro criterio acerca del 
nlan m e  debiera haber existido v aue echa- . . 
Los de menos. Expuesto queda. El lector ha 
de perdonarnos nuestra machacona insisten- 
cia en este asunto de la telefonia que ELECTRA 
cree es el mas importante de  cuantos proble- 
mas tiene Telbgrafos planteados, aunque al- 
guien, por lo que se ve, no le conceda impor- 
tancia. ELECTRA considera que el único en- 
sanchamiento posible en lo futuro para la 
Corporacibn ha de venir por el lado de  la 
telefonia, y a ella presta especial atención. 
Pero, ehora bien - se nos interrogarci - acer- 
ca de  los proyectos sometidos a estudio, p & l  
debe ser nuestra actitud? 

Debemos ser sumamente cautos y pmden- 
teS en tan importante extremo; pero no tanto 
que nos abstengamos de emitir juicio, si se 
nos pide. Teniendo presente el enorme y la- 
mentabiiisimo atraso de  nuestro pais en tele- 
fonia, creemos que la solución mas prhctica 
Sera la que sea mas audaz, la que mayo- 
res trabajos y construcciones ofrezca, la que 
seaale mayores adelantos y perfeccionamien- 
tos. Ya hemos indicado mis  arriba que el 
problema no se reduce Unicamente a la tele- 
fonia urbana, sino antes al contrario, en la 
interurbana, que es donde reside la medu- 
la del mismo y el mayor atraso. Ampliar el 
numero de conductores entre el centro (Ma- 
drid) y la periferia en forma que las conferen- 
cias se sirvan, como maximum, a los quince 
o veinte minutos de solicitadas; enlazar tele- 
f-nicamente Cadiz con Barcelona, Murcia con 
Coruita y Valencia con Badajoz, o lo que es 
10 mismo, llegar a las comunicaciones diame- 
Irales; unir Madrid con Ceuta y Tetnan; estos 
son los tres puntos capitales y esencialisinios 
a resolver en telefonia interurbana y sin los 
cuales - digámoslo claramente - constituir6 
evidente mala fe y engano manifiesto decir 
que se ha resuelto el problema de la telefonia. 
Y por lo que se refiere a telefonia urbana, 
montar el automitico con conduccibn subte- 
rranea en las cuarenta y nueve capitales y en 
las noblaciones imoortantes-Cartazena. Gi- . . - .  
jón, Reus, Linares, Jerez, Ferrol, etc.-; la ba- 



teiid i-entra1 en pueblos de  segundo orden y 
a pila local en los de tiltima categoría. Este 
es el programa minimo a desarrollar si se 
pretende resolver el problema telef-nico. Pro- 
bable, muy probable es que ninguna de las 
proposiciones presentadas alcanceestos extre- 
mos, que son los esenciales del problema; si 
tal sucediera, deberdn exigirse como impres- 
cibles, como condicih sine qna non. Solu- 
ciones intermedias, proposiciones baratitas 
que no ataquen la medula, la raiz del daño, 
que signifiquen pan para hoy y hambre para 
maflana; deben rechazarse clara y rotunda- 
mente. Porque debe tenerse presente, asimis- 
mo. que lo que ahora se haga sera definitivo 
para mucho tiempo, transcurriendo muchos 
anos para que el  Estado se decida a hacer 
otra amplicion; siendo muy conveniente, por 
tanto, llegar ahora hasta donde mas lejos nos 
sea posibie. Esto, en cuanto al punto de vista 
tecnico. 

En cuanto al aspecto financiero, &qub ha-- 
bremos de decir que no este ya olvidado de 
puro sabido? La prictica nos ha ensenado do- 
lorosamente que los procedimientos seguidos 
hasta la fecha son, no ya perniciosos, sino 
detestables. Quienquiera que realice una ex- 
plotacibn, bien sea una empresa o bien sea el 
Estado, debe huir del primitivo concepto de 
la amortizacibn. Todas las redes actualmente 
en  servicio se encuentran en vergonzoso es- 
tado de conservacibn precisamente po<haber 
pretendido amortizar el capital invertido. CIa- 
ro esta que no ignoramos que no se puede 
exigir a un concesionario que invierte un ca- 
pital que se limite a obtener de este un interbs 
durante veinte o treinta anos, al, tbrmino de 
los cuales llegue la reversibn y no se reembol-' 
s e  de su dinero, pues esto seria sencillamente 
un timo; pero el hecho nos enseca que hay 
que huir del procedimiento de arriendo y de 
todos aquellos que se basen en la arnortiza- 
ci6n de capital de primer establecimiento, 
pues la realidad nos ha enseñado que a me- 
dida que la arnortizacion avanza, la red se 
desvaloriza y cuando aquella termina, la red 
tiene un valor practicamente igual a cero. 
Debe considerarse, por tanto, aquel capital 
como una deuda perpetua a la que se obtiene 
un interés constante; concepto facil de adop- 
t ane  por el Estado, con sólo considerar al ser- 
vicio telefónicosimilar al de las carreteras, del 
dinero invertido en las cuales no se resarce 

jamas sino por medios indirectos y lentisi- 
mos. 

Y nada hemos de decir respecto del cni- 
dado exquisito que ha de tenerse en compul- 
sar con todo escrupulo las cifras de reparto de 
los ingresos brutos. Sea cual fuere el sistema 
que se emplee en el servicio- automatice o 
manual-, la cifra de gastos de  explotación 
requiere y absorbe integra una cantidad no 
menor del cincuenta al sesenta por ciento de 
aquellos ingresos y es, por lo tanto, suma- 
mente necesario respetar y deducir esa can- 
tidad como gasto imprescindible para calcular 
las restantes operaciones sobre totales no ma- 
yores del cuarenta a! cincuenta por ciento 
restantes. 

Tales son, a nuestro juicio, los elementos 
m& imoortantes que la Comisih reciente- 
mente nombrada debe tener presentes en sus 
estudios cuando examine cada una de las pro- 
puestas que a su análisis se han sometido. 

El  Sr. Ooa sigue su nobllfslma 
propaganda divulgadora 

Ha dado una notable conferencia científica 
en la Facultad de  Ciencias el joven ingeniero 
de telecomunicacibn D:Rufino Gea, ya bien 
conocido en Salamanca. 

Recordaran nuestros lectores que este com- 
paaero fue recientemente invitado por la ASO- 

ciacibn de Estudiantes catolicos. a dar unas 
conferencias en el Paraninfo de la Univer- 
sidad. 

Y recordaran tambien, por lo que dijimos 
en estas columnas, Que la Facultad de Cien- 
cias solicitó de la Direccion general de Tele- 
grafos la necesaria autorización para que el 
señor Gea,volviera a Salamanca. con el obie- .~. 
to de dar otra conferencia para profesores, 
estudiantes y personas iniciadas en la ciencia. 

El acto lo nreside el decano de la Facultad. 
D. Eduardo ~ 6 .  

D. Rufino Gea, el joven ingeniero de tele- 
comunicacion, habla a un lado de la mesa, 
lejos de los obstaculos, como si quisiera repri- 
mir el deseo de confundirse con el auditorio. 

La cabeza que modula profundos pensa- 
mientos, escbndese detris de los grandes cris- 
tales de las gafas. Sobre ellas deja verse el 
ceño arrugado, contrastando con la perma- 
nente sonrisa que se dibuja en la boca que 
habla por debajo de los cristales. 



Y la voz llena, armoniosa, pausada, va 
vertiendo en los espiritus siembra de  ricas en- 
sefianzas. 

Doctores y catedraticos, de aspecto respe- 
table; sabios maestros totalmente desconoci- 
dos en'fel mundillo de  los cafes y mentideros 
politiios; hombres que nacieron para la cien- 
cia fque  a la ciencia dedican sus desvelos, 
escuchan atentamente, como envueltos en la 
severidad de  la toga simbólica. 

Estudiantes: muchachos de rostros desco- 
loridos, nuestra esperanza del maflana, abren 
las puertas de su espiritu de  par en par, para 
recibir la luz. Parecen querer ver por los oidos 
y por  los ojos, y escuchar por los ojos y por 
o s  oídos ... 

Telegrafistas: func iona r ios  benemeritos, 
cuyo abrumador trabajo no les impide dedi- 
carse al estudio de los graves problemas de  la 
ciencia electrica ... 

Doctores, estudiantes, profesionales ... 
Tal es el auditorio que escucha a nuestro 

compafiero Gea. 
Comienza el conferenciante saludando al 

auditorio; dedica sentidas palabras de cariao 
al seflor decano de la Facultad de Ciencias y a 
la Universidad gloriosa de  Salamanca, cuya 
catedra tiene el honor de  oc'upar por segunda 
vez. 

Saluda tambi6n a la Fedrración de estu- 
diantes católicos, a cuya iniciativa-dice- 
debe las distinciones con que se le honra. Y 
agradece a la prensa y al publico en general 
las deferencias y atenciones con que todos le 
han distinguido. 

Y cumplido esto que 41 cree un deber ine- 
ludible, entra en el desarrollo de  su tema, 
para ocuparse del estudio del triodo. 

Describe el audidn, explicandonos sus ele- 
mentos detenidamente: el filamento, la rejilla 
y la placa. Esta ldmpara tan sencilla-dice- 
es el alma de la radiotelefonia. 

Para explicar e l  funcionamiento de  un 
triodo, detienese antes en la exposición de la 
teoria electrónica moderna. En el estudio de 
los cuerpos, los quimicos se detuvieron en el 
&tomo; pero mas alla del &tomo estan los elec- 
trones. Existe-dice-un nScleo central, que 
es electricidad positiva. A su alrededor se  
mueven, giran los electrones que son materia 
y electricidad negativa. Y existen, ademis, 
electrones libres, cuyo mayor o menor nx- 
mero hace que los cuerpos sean buenos o 

malos conductores. Cuando l a  electricidad, 
esta neutralizada, es porque los efectos de t  
n~icleo (electricidad positiva), se contrarres- 
tan con los de  los electrones (electricidad ne- 
gativa). Si. entonces se suman electrones. 
aumenta la carga negativa. Si se restan, dis- 
minuye. La corriente electrica es el transporte 
de  electrones, y como estos son electricidad 
negativa, se deduce que la corriente va del 
polo negativo al positivo, en contra de  lo que. 
se ha venido creyendo. 

A continuación define lo que se llama aca- 
racteristica estatica del aud idn~ ,  valihdose. 
de  grificos proyectados en la pantalla. 

Historia el proceso del invento del triodo- 
desde Edison, que fue el primer sabio que 
descubrió el desprendimiento de electrones. 
en una limpara de  filamento de carbón, has- 
ta Lee De Forest, que en 1906 inventó el 
triodo. 

Estudia luego las fórmulas de  Langmuir y 
de Ricnarson, que dan el valor de  la intensi-. 
dad en función del potencial, y la fdrmula de  
Gutton o ecuación de  la lampara en función 
del potencial de la rejilla y de la placa y de  
a placa y del factor de amplificación. 

Y despn6s describe el audidn como gene-. 
rador de oscilaciones, como detector y como- 
amplificador de  corrientes, deteniendose lar- 
gamente en este estudio. 

El orador fue justamente ovacionado. 
La gloriosa escuela de Salamanca conti- 

núa su labor de alta cultura. 
La Facultad de Ciencias de  la histórica 

&Universidad, consciente de sus deberes, sabe 
aprovechar cuantas ocasiones se presentan 
para cumplirlos colmadamente. 

La conferencia fue un acto brillantisimo. 
Reciban todos, y muy especialmente el 

ilustre ingeniero de Telegrafos D. Rufino Gea, 
nuestras sinceras y calurosas felicitaciones. 

La actuacibn del Directorla 

HallAndose comprendidas en lo prevenido 
en el articulo 2.O del Real decreto de la Presi- 
dencia de 1." de octubre ultimo las siguientes 
vacantes ocurridas en la escala facultativa del 
Cuerpo de Telegrafos: una de jefe de  sección 
de segunda clase, con 7.000 pesetas, por haber 
pasado a situación de  supernumerario D. Ale- 
jandro Soriano y Angel de la Cruz; otra d e  
oficial primero, con 5.0JO pesetas, por falleci- 



miento de D. Simón Gallego y Rico, y una de  
oficial tercero, con 3.000 pesetas,por pase a 
situación de  supernumerario de  D. Nicoias 
Rtia Eigueroa y Biava, se han amortizado las 
expresadas vacantes, cuyo importe anual, uni- 
do al de anteriores amortizaciones verificadas 
en el personal del Cuerpo de Telegrafos, SP 
eleva a la suma de  196.0U0 pesetas. 

En Leon celebróse en la nochedel pasado 
, don~ingo 1 1  de  mayo un banquete con que f a  

Sección en pleno rindió un homenaje de ca- 
riao al que ha sido durante vatios anos su dig- 
nisimo .lefe, D.. Jerónimo kodriguez sever y 
que al  ascender a la categoria de Jefe de  Cen- 
tro ha sido nombrado Delegado de  la red 
urbana de  Barcelona. 

Fiesta de  fraternidad y de  compañerismo 
fue aquella, realzada con la presencia de  las 
bellisimas Auxiliares (del Cuerpoy telefonis - 
las) y en la qneestuvo representada como de- 
amos toda la Sección, reuni6ndose en total 
mhs de  cuarenta comensales en el comedor 
del Hotel Ingles de la hermosa capital leo- 
nesa. 
, Ofreció. el banquete el Oficial Sr. Hernán- 

rfez Arroyo, quien leyó con tal motivo los si- 
guientes versos: 

OFRECIMIENTO 

Ya que he sido designado 
por queridos compañeros 
para ofrecer esta fiesta 
de  cariño y de respeto 
al Jefe que se nos marcha 
a ocupar m& altos puestos, 
permitidme este recurso 
de expresarme en toscos versos, 
para cumplir un encargo 
que es en mi un gran aprieto. 
No hedeser yo quien os hable 
del nuevo Jefe de Centro; 
voces mas autorizadas, 
oradores más expertos, 
encomiarán cual merecen 
sus virtudes y sus meritos. 
Sblo en mi cabe ofrecerle 
este homenaje modesto, 
cuya idea surgió unAnime 
entre el continuo jaleo 
de nuestro rudo trabajo, 

y que, por tonto, es sin-cero. 
Recibid mil parabienes 
por vuestro reciente ascenso, 
y aceptad este homenaje 
que es cariao y es respeto. 

Hablaron a continuación los Sres. P'rada, 
Lera, Calderón, Srta. Hernandez y el ingenie- 
ro de. telecomunicaci6n Sr. Monroy. 

Todos ellos hicieron resaltar la enorme 
labor llevada a cabo en esta Sección por el 
Sr. Rodriguez Sever, asi como laimportancia. 
del cargo para que ha.sido designaJo, espe- 
rando de sus gratas dotes de laboriosidad e 
inteligencia un ruidoso triunfo para nuestra 
querida Corporación. 

Hubo luego un tierno recuerdo para los 
huerfanos del Cuerpo, por parte deiOficial 
Sr. Pina, quien hizo en el acto una colecta 
que dio los resultados apetecidos. 

' Finalmente, el homenajeado pronunció 
breves palabras de agradecimiento y se ofre- 
ció a todos en su nuevo cargo,*siendo gran- 
demente ovacionado. 

Asamblea do1 Montepfo "La 
Hermana de la Humanidad" 

Conforme estaba anunciado, el dia 14 del 
actual tuvo lugar la apertura de dicha'asam- 
blea e n x l  salón de actos del Palacio de Co- 
municaciohes, procediendo el presidente a 
dar la bienvenida a los representantes de pro- 
vincias que asisten de casi todas las Seccio- 
nes de  Espaaa, con gran numero de  la de 
Madrid. 

Se da lectura al acta de la junta anterior, 
siendo aprobada; a continuacih se da lectu- 
ra al estado de  cuentas que presentan las Jon- 
tas administrativa yfiscal, desde 1.O de no- 
viembre.de 1922 hasta final de abril de 1924, 
aprobandose tambihn, quedando demostrada 
la buena marcha administrativa y econh ica  
de  dichas Juntas. 

Lhense las proposiciones de reforma del 
Reglamento, presentadas a la Mesa por los 
representantes de provincias, y las que glo- 
balmente presentan la Directiva y Comisión 
fiscal; es leida igualmente una carta del repre- 
sentante de Lerida, Sr. Riaz, saludando a la 
asamblea. 

El presidente levantó la sesión, para conti- 
nuarla al dia siguiente por la maaana. 



Dado lo extenso de las discusiones, sola- 
mente entresacamos aquellas reformas mas 
salientes del Reglamento: Se da entrada en el 
Montepio al personal de las escalas facultati- 
vas y auxiliares, excepto operarios. En jubila- 
ciones se reforma su cuadro en proporcibn al 
tiempo de anos, restringibndose hasta los 
quince anos, con 25 pesetas; a partir de aqui 
se aumenta proporcionalmente. Se aumenta 
la cantidad maxima para anticipas en 250 pe- 
setas, dandose mayores facilidades para su 
concesión, como en casos de traslados, falle- 
cimientos, etc., siempre debidamente justifi- 
mdos. Continuó en la sesion de la tarde esta 
discusión, aprobindose el Reglamento. La 
Directiva propuso varias peticiones al seflor 
Director general, entre ellas nombrarle socio 
protector y otras que fueron aprobadas por la 
asamblea. 

En propuesta ordinaria de  ascensos han 
sido promovidos: A inspectores generales, 
D. Manuel Fernandez Usaola y D. Jaime Cla- 
16s Romero; a inspectores, D. Marcelino Or- 
tega y Gómez Platero y D. Jos6 Molero Gar- 
cia; a jefes de centro, D. Fernando Marimón 
Olivares, D. Jerónimo Rodriguez Sever y don 
Angel Garcia y Fernandez; a jefes de seccion 
de primera, D. Miguel Viedma y Navarro, 
D. Pedro Aguirre y Gutibrrez, D. Miguel Sin- 
chez y Lucas y D. Julio Colon y Sabau; a jefes 
de seccibn de  segunda, D. Ildefonso Lladó y 
Fanbs, D. Ricardo Pbrez y López, D. ~ede r i co  
Casala y Martinez de Alegria y D Miguel 
Sastre y Picatoste; a jefes de sección de ter- 
cera, D. Antonio J imhez  y Rodriguez, D. Ma- 
nuel Vigil y Garcia, D. Joaquin Ramos Garcia, 
supernumerario, D. Luis Jos6 Rodriguez y 
Ruiz Huidobro y D Miguel Polo y Rojo; a ofl- 
ciales primeros, D. Elias Saniamaria Iracheta, 
D. Tomis Pena y Cervent, D. Carlos Cavila y 
Bollero, D. Alberto Fernindez ~ i n t a d o ' ~  Ca- 
sero y D. Vicente Rodriguez y Hermida; a ofi- 
ciales segundos, D. Enrique Pardo y Gonza- 
lez, D. Luis Desojo y Dominguez, D. Blas Ruiz 

Mariinez, D. Rafael Dominguez y Escudero, 
D. Luis Duenas y Lopez y D. Josb Calatayud 
y Benevent. 

Reingresan los oficiales terceros D. Fer- 
nando Rodriguez Alonso y D. Abel Mirtinez 
y García. 

Ingresan los oficiales terceros en expecta- 
cibn D. Juan Vaiero Campomanes, D. Antonio 
Torres y Mufioz, D. Esteban Yuste y Matas, 
D. Emilio Lafuente Hernhndez, D. Placido 
Parrales y Shncbez, Di Manuel MendizAbal 
Lopez, D. Jos6 M." Granda Zubeldia, D. Gus- 
tavo López y Sienz y D. Sabas Francisco Gar- 
cia y Can~i. 

Últimas dlspoclclonas oficialas 

En la Gaceta aparecieron ya los siguientes 
reales decretos: 

Aprobando el pliego de condiciones y pre- 
sunuesto de las obras comnlementarias del 
edificio que para Correos y Telhgrafos se 
construye en Zaragoza, y autorizando para 
disponer se convoque la correspondiente sn- 
basta. 

Promoviendo al empleo de jefe de  Centro 
del Cuerpo de  Telbgrafos, categoria de jefe de 
Administracion civil de  tercera clase, a don 
Jacinto Soriano y Esteve, en vacante de se- 
gunda de ascenso. 

Declarando jubilado por reunirmisde cua- 
renta anos de servicios abonables al ex ins- 
pector del Cuerpo de Telbgrafos Sr. D. Juan 
O. Lbpez y Cruz. 

- Al cerrar la ediciónrecibimos la noticia de 
que el ex jefe de Centro de Barcelona, D. Josb 
Cardona, jubilado no hace aún un mes, ha fa- 
llecido en aquella capital, de incurable enfer- 
medad que venia padeciendo hace ya un ano. 
Reciba su distinguida familia, muy especial- 
mente su hijo Juan, culto y entusiasta oficial 
de  ~ e l b ~ r a f o s ,  el testimonio de  nuestra con- 
dolencia. 

I Este número ha sido revisado por la censura. l 




